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Poniendo  todo  vuestro  corazón  v  vuestro 
talento  artístico,  disteis  vida  á  Volver  á  este 
MUNDO.  A  no  ser  por  tan  esmeradísima  la- 
bor, seguramente  el  fallo  del  público  la  hu- 
biese enviado  al  otiio  mundo. 

Sra.  Santoncha,  Srta.  Asquerino,  Srta.  Meo- 
dizábal,  Srta.  Muñoz,  Sres.  Espejo,  Gil,  Ro- 
mán é  Isbert;  nuestra  gratitud  más  sincera. 


Los  Autores. 


ACTO  UNICO 


Sala  baja  de  una  quinta  de  recreo.  Pos  grandes  puertas  en  el  foro, 
que  comunican  con  el  jardín,  que  se  devisa  perfectamente  desde  el 
público.  Dos  puertas  á  la  derecha  y  otras  dos  á  la  izquierda,  en 
primero  y  segun'do  término,  respectivamente.  Hacia  la  izquierda, 
un  velador,  y  sobre  éste  un  juego  de  damas,  periódicos  y  algu- 
nos graba4o8.  Hacia  la  derecha  y  colocados  frente  á  la  primera 
pueita  de  este  mismo  lado,  un  sofá,  dos  sillones  y  una  mesita:  so- 
bre ésta  un  timbre.  Entre  las  dos  puertas  del  foro  un  gran  cen- 
tro con  adornos  y  plantas  de  salón.  Lo  demás  de  la  escena  con 
gusto  y  elegancia. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  ASUNCIÓN  sentada  en  el  sofá,  CARMEN  y  EMILIA  sentadas 
junto  al  velador  y  mirando  unos  grabados 

CaRMEM       (Dirigiéndose  á  doña  Asunción.)  FerO  deSpués  de 

todo,  ¿qué  tiene  de  particular? 
AsuN.        (Grave.)  ¡Si  tiene!...  Un  hombre  que  lo  vimos 

ayer  por  primera  vez  en  el  baile  de  las  de 

Aguilar...  Un  hombre...  muy  fino,  eso  sí; 

pero  que  á  la  )egua  se  comprende  que  es  un 

galanteador  sempiterno. 
Emii..         Sí,  mamá;  pero  eso... 

AsuN.        (A  Carmen.)  Lo  faltó  tiempo  para  suplicarte 

que  aceptaras  un  vale. 
Carmen      (con  naturalidad.)  Que  yo  bailé. 
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AsuN.  Sí:  y  luego  viniste  contándome  que  era  un 
joven  abogado,  y  que,  para  consultarle  so- 
bre ese  pleito  que  vas  á  entablar,  le  habías 
ofrecido  tu  quinta  de  Carabanchel,  que  hace 
poco  has  adquirido. 

Carmen      Es  decir,  esta. 

AsuN.  Yo,  francamente,  sobrina,  siquiera  hasta 
mañana  no  recibiría  á  ese  caballero. 

Carmen      ¿Y  por  qué  hasta  mañana? 

AsuN.  Porque  hoy  hace  dos  años  justos  que  en- 
viudaste, y  siquiera  por  el  recuerdo,  debíaH... 

Carmen      (Viuda...  8i  supieran...) 

AsüN.  Aunque  ya  sé,  por  más  que  me  lo  has  ne- 
gado siempre,  que  no  eras  muy  fehz  con  tu 
marido. 

Carmen      (aparte,  recelosa.)  ¡Ay,  si  sospecharál... 

AsuN.  Y  eso  hace  que  su  memoria  Me  sea  algo  an- 
tipática, puedes  creerlo.  Pero,  ¡áin  embargo, 
Fe  le  debe  perdonar. 

Carmen  (soltando  una  carcajada.)  ¡Ja,  ja^  ja!  ¡Qué  seria 
se  pone  usted,  tía! 

AsUN.  (Muy  grave  y  sorprendida.)  ¡Sobrina!...  ¿Te  ríeS 

porque  te  hablo  de  que  tu  esposo  ha  muer- 
to?... 


ESCENA  II 

DICHAS,  DON  NICANOR  por  el  foro  y  con  un  rollo  de  papel  de  mú- 
sica debajo  del  brazo.  Después  CIPRIANO 

Nic.  (En  el  foro.)  ¡Ehl...  ¿Quién  se  ha  muerto? 

Emil.         ¡Hola,  don  Nicanor,  muy  buenas  tardes! 

NiC.  (Saludando  con  alguna  exageración.)  ¡FeliccS,  her- 

mosísima discípula! 

AsuN.        Usted  siempre  tan  fino. 

Carmen      ¿Qué  tal  va,  insigne  maestro? 

Nic.  ¡Insigne!...  Señora,  yo  no  merezco  ese  título, 

por  más  que  compositores  afamados  me 
han  dicho  que  hago  llorar  cuando  toco  el 
piano. 

Carmen      Es  indudable. 

Nic.  Pero,  si  mal  no  recuerdo,  ustedes  hablaban 

antes  de  alguien  que  ha  muerto. 
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AsüN.        Ah,  sí;  de  mi  sobrino. 

Nic.  Ya.  tís  decir,  del  que  tuvo  la  fortuna  de 

casarse  con  Carmen...  ¡Picaro  Luis,  morirse 
al  mes  de  matrimonio!. .  Tengo  la  segun- 
dad de  que  yo  no  me  hubiera  muerto  tan 
pronto. 

Carmen      ¿Y  por  qué? 

Nic,  (con  énfasis.)  Ah...  porque  yo  no  rae  hubiera 

caído  del  caballo  tan  fácilmente. 
AsuN.        ¿Y  cómo  iba  usted  á  evitai?... 
Nic.  Porque  yo  no  monto  á  caballo,  señora, 

Carmen  ) 

AsuN.      ¡  ¡Ah,  vamos! 
Emil.  ' 

Nic.  [Pobre  don  Luis!...  ¡Y  qué  simpático  eral 

CaRME.N        (De  pronto  y  con  gran  recelo.)  ¡Ah!  ¿PerO  USté  lo 

ha  conocido'? 
Nic.  Sí,  señora. 

Carmen      (Muy  apurada.)  ¿Sí?...  (¡Entouces  fracasó  mi 
plan!) 

Nic.  Ls  decir,  no,  no  señora... 

Carmen      (Aparte,  tranquilizándose.)  ¡Ah,  respiro!... 
Nic.  Pero  doña  Asunción  me  ha  contado  que  era 

muy... 

AsuN.        ¿Yo?...  Si  yo  no  lo  llegué  á  conocer. 

Nic.  ¿No?...  (De  pronto.)  ¡Ah,  SÍ,  ya  recuerdo!  Emi- 

lia fué  la  que  me  dijo  qué  tenía  un  carácter 
muy... 

Emii..         Si  yo  tampoco  le  he  conocido. 

Nic.  ¿Tampoco?  {Me  he  metido  en  un  embrollo.) 

Pues  entonces...  ¿quién  me  ha  dicho  á  mí 

que?.  .    (De   repente  y  mirando  á  Carmen.)   ¡  Ah, 

usted! 

Carmen  ¿Yf?... 

Nic.  Sí,  porque  usted  ha  conocido  á  su  marido, 

es  indudable. 
Carmen  Naturalmente. 

Nic.  Pues  usted,  usted  me  ha  referido  sus  cuali- 

dades y  sus. . 

Carmen      Creo  que  está  usted  equivocado. 

Nic.  (Muy  resuelto.)  No,  no,  no;  estoy  seguro,  muy 

seguro.  (¡Ya  salí  del  embrollo!) 

ClP.  (Aparece  en  la  segunda  puerta  de  la  derecha.)  Se- 

ñora... 
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Carmen  ¿Qué  hay? 

Cip.  La  mudista. 

Carmen  ¿Y  trae  nuestros  sombreros? 

Cip.  Dice  que  sí  señora. 

Emil.  (con  alegría.)  j  Ay,  vamos  á  verlos,  mamá! 

Carmen  (ai  lacayo.)  Ah,  Cipriano. 

Cip.  ¿Señorn?... 

Carmen  Que  preparen  el  coche  para  después  de 
oomer. 

Cip.  ¿Enganchamus  (1  «Diamante»  ú  el  «Niñu»? 

Carmín  El  «Niño»  es  mejor.  ^ 

Cip.  Curriente.  (Desaparece.) 

Emil.         Conque,  ¿vamos  á  ver  los  sombreros? 
Carmen      Sí.  (a  don  Nicanor.)  Usted  dispense,  maestro, 

si  lo  dejamos  solo. 
Nic.  Ah,  no  importa,  Todo  se  reduce  á  dar  la 

lección  un  poco  más  tarde. 
AsL'N.  Justamente. 

Nic.  Y,  si  ustedes  lo  permiten,  en  el  jardín 

aguardaré. 

Carmen      Sí,  como  usted  quiera,  (va  hacia  la  derecha.) 
Emil.         ¡Ha^ta  luego! 

NiC.  (inclinándose  con  exagerada  finura.)  ¡Señorita!... 

¡Señoras!  ..  (carmen.  Emilia  y  doña  Asunción  se 
van  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  III 

DON  NICANOR 
(Adelantándose  al  proscenio  con  alegría  picaresca.) 

Sí;  junto  al  estanque,  y  echando  miguitas 
de  pan  á  los  patos,  combinaré  la  manera 
de  declarar  mi  pasión  á  la  Uermopísima 
Carlota,  la  modista  que  acaba  de  llegar. 

(Con*  entusiasta  ponderación.)    ¡Qué  modista!... 

Yo  no  sé  si  ella  habrá  comprendido  mi  an- 
helo amoroso,  pero  lo  cierto  es  que  la  he 
inspirado  gran  confianza...  hasta  el  punto 
de  referirme  su  historia  varias  veces.  Histo- 
ria que  no  carece  de  interés  y  de  detalles, 
y...  y  de  un  fruto  de  amor  desgraciado, 
que...  ¡Parece  imposible  que  yo,  con  ese 


fruto,  digo,  con  ese  dato  no  me  haya  atre- 
vido todavía  á  arrojarme  á  sus  plantas!... 
¡Pero  me  arrojaré:  vaya  si  me  arrojaré! 
(cambiando  de  tono.)  Voy  á  cchar  miguitas  de 

pan  á  los  patos.  (Se  va  por  la  puerta  derecha  del 
foro.) 


ESCENA  IV 

LUIS  y  ENRIQUE.  Entran,  andando  despacio,  por  la  puerta  izquier- 
da de  foro 


Luis  (Muy  serio  y  observando  la  escena  con  disimulo. 

Conque  esta  es  la  caea  de  tu  bella  cliente, 
¿eh? 

Enr.  (Muy  secamente.)  Sí. 

Luis  La  que,  según  me  has  dicho,  te  ofreció  su 

casa  para  consultarte  sobre  un  pleito...  ¡y 
otros  asuntos! 

Enr  .  (con  marcado  disgusto.)  ¡Sí!...  (Diciendo  las  palabras 

muy  acompasadamente.)  ¡AsuntOS  de  ella  y  míOS 

nada  más! 

Luis  (Aparte  intranquilo.)  ¡Calma,  Luis;  quizá  estés 

equivocado!  (a  Enrique,   con  aire  indiferente.)  Ya 

tenyo  ganas  de  conocer  á  esa  belleza  incom- 
parable. 

Enr.  (Miiando  á  Luis  y  cruzándose  de  brazos.)  ¡Hombre 

eres  de  lo  más  insufrible  que  conozco! 
Luis  ¿Por  qué? 

Enr.  ¡Esa  tenacidad  de  venir  siempre  conmigo, 
eso  de  no  dejarme  solo  ni  en  asuntos  de  mi 
exclusivo  interés'... 

Luis  Pero,  ¿no  me  has  dicho  mil  veces  que  soy  tu 

amigo  inseparable? 

Enr  .  ¡Sí,  hombre;  pero  hay  ocasiones!...  Y  ade- 
más, ¿con  qué  pretexto  te  voy  á  presentar? 
vamos  á  ver. 

Luis  Toma,  diciendo  que  soy...  tu  secretario...  tu 

socio...  tu...  En  fin,  con  tal  que  no  digas  mi 
verdadero  nombre. . 

Enr.  Sí,  ya  sé  que  tu  estado  te  obliga  á  usar  un 
nombre  de...  de  guerra.  (Pues  señor,  me  he 
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divertido...  Por  supuesto,  es  mía  la  culpa.  Si 
yo  DO  le  hubiese  contado...  ¡Soy  un  torpel) 

Luis  (^Aparte  muy  sorprendido  y  mirando  á  la  segunda  puer- 

ta de  la  derecha  )  ¡Diablo!...  ¡Sí,  ella  es!...  ¡La 
que  ha  citado  á  Enrique  es  mi  mujer!  (Yen- 
do de  prisa  al  lado  de  Enrique.)  ¡Enrique!...  ¡En- 
rique!... 

Enr.         (volviéndose.)  ¡Eh!  ¿Qué  te  pasa? 

Luis  (Reprimiendo  su  agitación.)  ¡Enrique,  tÚ.  .  tú  me 

has  dicho  muchas  veces  que  siempre  has 
respetado  á  la  mujer  de  un  amigo! 

Knr.         Siempre;  sobre  todo  si  ha  sido  f^a. 

Luis  (vivamente.)  jEso  no  lo  habías  dicho  antes! 

En'R.         Pero  lo  digo  ahora. 

Luis  ¡  Enrique,  tú  varías  de  opinión;  eso  no  es  de- 

cente! 

Enr.  Pero  es  muy  común. 

Luis  (Con  gran  emoción  y  abrazando  á  Enrique.)  ¡AmigO 

mío,  amigo  del  alma!... 
Enr.  ¿Qué,  hombre? 

Luis  ;La  persona  que  vienes  á  buscar  á  esta  casa, 

es...! 

Enr.  ¿Quién'? 

Luis  ¡Mi  mujer! 

Enr.         ¿Tu  mujer?  ¡Cá,  no  me  la  pegas! 

Luis  ¡Cómo!... 

Enr.  Esta  es  el  ardid  que  has  usado  siempre  para 
que  te  deje  el  campo  libre;  pero  esia  vez  te 
equivocas,  porque  esa  mujer.,  ¡me  gusta 
mucho! 

Luis  ¡¡Caanarioü 

Enr.  ¡Qué!  ¿Te  figuras  que  voy  á  ser  tan  tonto 
como  las  otras  v€ces?  Como  la  última  en  Gra- 
nada, por  ejemplo,  que  me  dijiste:  «¡Oye,  esa 
mujer  es  la  mía;  debes  respetarla,  debes  con- 
siderarla!» Y  luego  resultó  que  no  era  tu 
mujer,  es  decir,  tu  mujer  legítima;  de  la  que 
por  cierto  no  me  has  dicho  todavía  el  nom- 
bre, sin  duda  para  apropiarte  todas  las  que 
se  presenten. 

Luis  (Muy  apurado.)  ¡Enrique;  yo  te  juro  que  esta 

es  la  mía,  la  verdadera,  la  original! 

Emr.  ¡Pero  hombre,  por  Dios,  si  me  ha  dicho  que 
es  viuda! 


Luis  (Asombradísimo.)  ¡Viuda!  ¿Pero  cómo  es  po- 
Hible? 

Enr.         Toiua,  habiendo  muerto  su  marido. 
Luis  (Aparte  con  ira.)  ¡Ah,  la  infame  me  mata  íl 

trniciónl 

Enr.  En  fin,  Luis,  tus  fingimientos  y  tus  exage- 
raciones son  los  de  siempre;  de  modo  que... 
no  te  molestes.  (Riendo.)  ¡Ja,  ja!  ¡Estaría  bue- 
no que  yo  me  dejase  engañar  otra  vez!... 

Luis  (Apañe,  abatido.)  ¡Pues  ahora  sí  que  me  he  lu- 

cido! 

C^RL.  (Dentro.)  Bieu,  scñora;  pierda  usted  cuidado. 
Luis  (Aparte  sobresaltado  )  ¡Ah,  ella  debe  ser! 


ESCENA  V 

DICHCS  y  CARLOTA  con  una  caja  de  sombreios.  Sale  por  la  segunda 
de  la  derecha,  mirando  hacia  dentro  como  si  hablara  con  alguien 

Carl.        Sí,  señora,  sí;  esta  misma  tarde  quedará 

arreglado.  (Va  á  irse  y  se  detiene  para  saludar.) 

Señores... 

Luis  (aparte  muy  sobrecogido  al  ver  á  Carlota.)  ¡De- 

motiio! 

Enr.  (Aparte  después  de  mirar  á  Carlota.)  ¡La  de  Grana- 

da! (Ríe  á  carcajadas.)  ¡Ja,  ja,  ja!  .. 
Carl.  (Fijándose  en  ellos  )  ¿Qué  miro? 

Luis  (¡Ave  María  Puríí^ima!) 

Cari  .  (Fríamente  )  Eíirique...  (De  pronto,  yendo  hacia 

1  uis  para  abrazarlo.)  ¡Querido  Fernando!  (Luis 
se  aparta.) 

Enr.         (Aparte  riendo.)  ¡El  nombre  de  guerra!  ¡Ja,  ja, 
jal... 

Carl.        (a  luís.)  ¡Qué!...  ¿Me  rechazas? 

Luis  (te parte  á  Enrique  que  no  cesa  de  reir.)  ¡No  tC  ríaS, 

hombre,  no  te  rías! 
Cari  .  (En  tono  de  reproche.)  Después  de  haberme  en- 
gañado tan  miserablemente;  después  de  de- 
cirme hace  ocho  meses:  «¡Carlota,  Carlota 
de  mi  alma,  no  pasará  mucho  tiempo  sin 
que  vuelva  á  tu  lado;  pero  razones  de  inte- 
rés me  obligan  á  hacer  un  viaje,  y...  y  me 
voy  á  la  Habana!» 
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Enr.         (Aparte,  riendo.)  ¡Te  lo  vengo  á  decír!  ¡Ja,  ja, 
j^!... 

Luis  (Aparte  á  Enrique.)  ¡Que  no  te  rías  más,  hom- 

bre! 

Carl.        (calmándose  de  pronto.)  ¡Pero,  sin  embargo,  es 

tan  grande  mi  cariño!... 
Luis  "  (¡Aprieta!) 

Carl.        ¡Que  todo  te  lo  perdono!  ¡Y  como  veo  que 

ya  has  vuelto  de  la  Habana!... 
Luis  (Muy  serio )  ¡No,  piies  no  he  vuelto  todavía! 

Carl.  ¡Cómo! 

Luis  ¡HJs  decir,  porque...  porque  no  he  ido!  . 

Carl.        (Alegre.)  ¡Ah!  de  modo  que  aquella  herencia 

que  me  dijiste... 
Luis  ¡Se  arregló! 

Carl.        (cou  gran  expansión.)  ¡Ay^  cuánto  me  alegro, 

querido  Fernando! 
Luis  (c  on  esforzada  sonrisa.)  Sí,  ¿ch? 

Carl.         ¡Porque  ahora  podrás  cumplir  la  promesa 

que  me  hiciste! 
Luis  ¿Qué  promesa? 

Carl.        La  de  casarte  conmigo. 
Luis  (¡Horror!) 

Enr,  (Aparte,  ríe  á  carcajadas,  y  se  dirige  al  foro.)  ¡.Ja,  ja, 

ja!... 

Carl.        ¿Acaso  te  niegas,  Fernando  mío? 

Luis  (conteniéndose.)  No,  al  contrario;  pei'o...  esas 

cosas  no  se  pueden  hacer  así,  de  sopetón, 

porque... 

Enr.  (  parte  á  Luis,  después  de  mirar  á  la  derecha.)  ¡Que 

viene  la  dueña  de  la  casa! 

IjUIS  (Aparte  sobresaltado.)  ¡IMi  mujer! 

Carl.        (a  i  uís.)  ¿Qué?... 

Luis  ¡Nada,  que...  que  me  voy! 

C/vRL.  (cogiéndose  del  brazo  de  Luis.)   V  yO  COntigO. 

(Dándole  la  caja  de  cartón  )  Toma. 
Luis  (Aparte  y  cogiendo  distraídamente  la  caja.)  ¡Si  mi 

mujer  me  ve  con  esta  otra!  (Da  dos  pasos  con 

Carlota  del  brazo.) 

Carl.        Adiós,  Enrique. 
Enr.  Adiós. 

Luis  (volviendo  de  prisa  al  lado  de  Enrique.)  ¡Ah,  perO... 

qué!  ¿tú  te  quedas? 
Enr  .         Pues  ya  lo  creo. 
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Luis  (Aparte,  más  apurado.)  ¡Y  con  mi  mujor!  (Alto.) 

lYa  no  me  voy! 
Carl.        Pues  yo  tampoco. 

Enr.         (Aparte  á  Luis.)  ¿Y  te  vas  á  presentar  á  esa  se- 
ñora del  brazo  de  sn  modista? 
Luis  (¡Canario,  es  verdad!)  (oa  una  vuelta  para  irse, 

sin  soltar  á  Carlota,  pero  se  arrepiente  y  vuelve  al 
lado  de  Enrique.)  ¡PerO  no! 
Carl.  (Atolondrada.)  ¡JeSÚs! 

Luis  (cogiendo  á  Enrique  por  un  b'azo.)  ¡Enrique,  ven- 

te con  nosotros! 
Enr.  ¿Yo? 
Luis  ¡Te  convido! 

Enr.         Déjame  en  paz. 

Carl.        (a  luís.)  Pero,  ¿no  comprendes  que  no  quie- 
re venir? 

Luis  (¡Demasiado  lo  comprendo!)  (sin  soltar  del 

brazo  á  Carlota,  tira  de  Enrique  para  llevárselo.)  ¡Vá- 

monos  todos! 

Enr.  ¡Déjame,  hombre!  (consigue  desasirse  de  Luis.) 

Carl.  (Después  de  mirar  á  la  derecha.)  ¡La  Señorita! 

Luis  ¡Huff,  huyamos!  (Desaparece  corriendo  con  Car- 

lota, por  la  puerta  de  la  izquierda  del  foro.) 

ESCENA  VI 

ENRIQUE  y  EMILIA;  después  CIPRIANO 

Enr.         ¡Gracias  á  Dios  que  se  fué! 

EmIL.  (Por  la  segunda  puerta  de  ía  derecha.  Al  ver  á  Enrique 

se  detiene  muy  sorprendida.)  ¡Ab! 

Enr.         (saludando )  Señorita...  x 

Emil.        Caballero...  No  sabíamos  que  babía  usted 

llegado,  y  por  esa  razóni... 
Enr.  Sí,  me  bago  cargo. 

Emil.         Pero  ahora  mismo  mandaré  llamar  á  mi 

prima,  y...  (Toca  el  timbre  que  está  sobre  la  mesita.) 

Enr,         -Deje  usted...  quizá  se  halle  en  alguno  de  sus 
quehaceres,  y... 

Emil  (Mirando  detenidamente   á    Enrique.)    No...  CrCO 

que  no...  (Aparte,  contrariada.)  [Caramba,  ya 
siento  baber  tocado  el  timbre!  Parece  que 
me  quería  decir  algo. 


—  16  — 


CiP.  (Aparece  ea  la  segunda  puerta  derecha.)  ¿Llámala 

señuritaf 

Emil.        Sí,  (lile  á  mi  prima  que  ha  llegado  don  En- 
rique 
Enr.  Herrera. 

CiP.  Está  bien.  (Desapereee.) 

Enr.  (Aparte,  mirando  á  Emilia )  Pues  la  primita  tam- 
bién es  un  pimpollo...  No  me  había  yo  fi- 
jado. Ca^i  me  gusta  más  que  la  otra  (La  mira 
otra  vez.)  Vamos,  que  no  sé  por  cual  de  las 
doH  decidirme 

Emil.  (Aparte,  mirando  de  reojo  á  Enrique.)  jComO  me 

n  ira! 

Enr.         (Y  el  caso  es  que  yo  creo  haberla  visto  en... 

Sí,  no  hay  duda.)  (a  Emilia.)  ¿Señorita? 
Emil.  ¿Caballero? 

Enr.  Desde  que  anoche  tuVe  el  honor  de  verá 

usted,  deseo  satif-facer  una  curiosidad,  y... 

si  Uf-ted  me  permitiera... 
Emil         (Algo  emocionada.)  Sí,  señor. 
Enr.  ¿Se  encontraba  usted,  por  ventura,  hace 

un  año  en  Bayona? 
Emil         (con  alegre  vivacidad.)  ¡Sí,  señor;  sí,  señor!  (|Ay, 

quf  se  acuerda,  que  se  acuerda!) 
CiP.  (saliendo  por  donde  antes.)  Las  señoras  esperan 

en  el  salón. 

Emil.  (Aparte,  muy  contrariada.)  ¡Por  vida  de!... 

Enr.  Voy. 

Emil  (¡Cuando  digo  que  hice  mal  en  tocar  el  tim- 
bre!..) 

Enr.         (saludando.)  Señorita... 

Emil.  (inclinándose.)  BesO  á  usted  la  mano.  (Enrique 

y  Cipriano  se  van  por  la  segunda  puerta  derecha.) 


ESCENA  VII 

E.MILIA;  después  DON  NICANOR 

Emil.        (Muy  contenta.)  jSe  acuerda!...  |0h,  felicidad!... 

¡Yo  también  ms  acuerdo'...  Mamá  me  ha- 
bía hecho  salir  aquella  mañana  del  colegio, 
para  vestirme  de  largo. .  El  me  vió,  se  acer- 
có con  disimulo,  me  llamó  bonita,  y...  me 
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siguió...  me  siguió...  y  nada  más.  (con  crecien- 
te animación.  )  Pero  ahoia,  ya  se  comprende  á 
la  legua  que  desde  anoche,  cuando  me  vió 
en  el  baile,  eso  del  pleito  de  mi  prima  ha 
sido  un  pretexto  para..'  (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja;  y 
mi  prima  que  se  figurará  que  ha  venido 

sólo  por   el  pleito!  (Oando  palmadas  con  alegría.) 
NiC.  (Entrando   por  la  puerta   de   la  derecha  del  foro.) 

Hola,  hola;  parece  que  reina  la  mayor  ale- 
gría, ¿eh? 

Emil.  (con  entusiasmo.)  ¡Sí,  señor;  la  mayor  alegría! 
Nic.  ¡"j^já.  6so  me  gusta  á  mí! 

Emil.  (Eu  el  colmo  de  la  alegría,  abre  los  brazos  para  abra- 

zarlo.) Ay,  querido  maestrol...  (Repara  en  lo 
que  va  á  hacer,  y  baja  de  pronto  los  brazos,  excla- 
mando con  frialdad  y  respeto.)  ¡Ah! 

Nic.  Adelante,  señorita,  adelante. 

Emil.  (Mirando  al  suelo.)  No,  no,  scñor;  me  retiro. 

Nic.  (¡Como  ha  de  ser!)  (a  Emilia.)  ¿Y  la  lección? 

Emil.  (con  disgusto.)  ¿Lección?...  ¡Ay,  por  Dios;  no 

me  hable  usted  de  eso! 

Nic.  Ya;  como  todos  los  días. 

Emil.  (con  aire  de  gran  importancia.)  ¡ComO  todoS,  nO, 

don  Nicanor! 
Nic.  ■  ¿Nu? 

Emil.        ¡H^^y  es  Rran  día  para  mí! 
Nic.  ¿Gran  día? 

Emil.  (cou  alegre  misterio.)  ¡Porque  ha  de  saber  usted 
que!... 

NiC.  (poniéndose  á  escuchar  con  gran  curiosidad.) ¿Qué?... 

'Emil.  (dc  pronto,  con  naturalidad.)  Pero,  no;  no  lo  ha 
de  saber  usted. 

Nic.  Corriente;  pues  vamos  á  dar  la  lección. 

Emil.  ¡Y  dale!...  (Muy  vivamente.)  ¡Hoy  no  puedo,  es- 
t(>y  nerviosa,  me  duele  la  cabeza,  estoy  en- 
ferma!... ¡¡Muy  enferma!! 

Nic.  (Mirándola,  asustado.)  ¡Caramba! 

Emil  (Mira  á  don  Nicanor,  y  suelta  una  carcajada.)  ¡Ja,  ja, 

ja;  qué  cara  ha  puesto  usted,  don  NicanorI 
Nic.  (íerio.)  ¿Yo? 

Emil.         (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja!... 
Níc.  (sonriendo.)  Vamos,  ya  veo  que... 

Emil.        (Mny  seria,  de  pronto  )  ¡No,  no,  imposible!  ¡No 

puedo  dar  lección!  ¡Estoy  muy  mala,  malí- 
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sima!  (Ríe  al  ver  la  seriedad  de  don  Nicanor  )  ¡Ja, 
ja,  ja!...  (seria  otra  vez.)  ¡Me  duele  el  pecho,  la 
cabeza,  la  garganta,  los  ojos!  (oon  Kicanor  se 

aturde,  y  ella  rie.)  ¡Ja,  ja,  ja!  (otra  vez  seria.)  ¡En 

fin,  muy  enferma...  muy  enferma!...  (ríc.) 

¡Ja,  ja,  ]a,  ja!  (Se  va  riendo  por  la  segunda  puerta 
derecha.) 


ESCENA  VIII 


DON  NICANOR;  después  LUIS,  luego  CARLOTA 

NiC.  (Después  de  una  pausa  durante  la  cual  permanece 

muy  sorprendido  y  quieto,  mirando  hacia  donde  se  ha 

ido  Emilia.  De  repente.)  Pues  lo  disimula  bas- 
tante bien.  ¿Y  qué  le  sucederá?...  Eq  fin,  ¿á 

mí   qué  me  importa?  (con  afectada  digninad.) 

El  caso  es  que  la  lección  se  retrasa,  que  se 
acerca  la  hora  de  comer...  ¡y  que  me  convi- 
darán! ¡Cuantos  sacrificios,  tiene  que  hacer 
un  artista  de  mis  condiciones!...  (se  sienta  en 
un  sillón  de  la  derecha.)  Y  doüa  AsunciÓn  que 

está  empeñada  en  que  á  su  hija  se  le  des- 
arrolle el  sentimiento  con  la  música...  Con 
tal  que  el  sentimiento  no  se  le  desarrolle 
antes  á  la  madre  á  fuerza  de  pagarme  los 
honorarios...  (Mira  ei  reloj )  Diez  minutos  fal- 
tan todavía  para  la  hora  de  comer. 

Luis  (Eu  la  puerta  de  la  izquierda  del  foro,  con  el  sombrero 

hacia  atrás,  y  mirando  á  dentro  con  gran  inquietud. 
Lleva  la  caja  de  cartón  que  antes  le  ha  dado  Carlota.) 
¡Me  escapé!  (sigue  mirando.) 

Nic.  (sin  ver  á  Luis.)  ¿Y  que  tal  Comida  habrá  he- 

cho hoy  Ix  cocinera? 

Luis  (Desde  el  foro,  y  sin  dejar  de  mirar  )  ¡Hacerla  SUbir 

al  tranvía  que  casi  estaba  lleno,  quedarme 
en  la  plataforma,  y  bajar  á  Ci-cape  sin  ella 

notarlo...,  todo  ha  sido  uno!  (sin  ver  á  don  Ni- 
canor, baja  al  proscenio.) 

Nic.  (Ah,  una  visita.) 

Luis  (¿Dónde  estarán  F]nrique  y  mi  mujer?) 

Nic.  (Aparte.  Levantándose.)  Y  trae  una  caja.  ¿Será 

un  comisionista? 

Luis  (Con  rabia,  y  tirando  la  caja  al  suelo.)  ¡Traidora! 
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NiC.  (Aparte,  apartándose  receloso.)  ¡Eh!... 

-Luis  (Aparte  furioso.)  ¡Decir  que  es  viuda!,.. 

Nic.  (¡Y  habla  solo!) 

Luis  (Voy  á  presentarme!  ¡Diré  á  los  demás  que 

soy  amigo  del  marido,  de  mí  mismo,  del 

marido  difunto!  (Va  á  dirigirse  hacia  la  derecha.) 
^IC.  (inclinándose,  muy  finamente,  .delante  de  Luis.)  ¿Ca- 

ballero?... 

Luis  (Nervioso  y  distraído  se  dirige  a  don  Nicanor  gritan- 

do.) ¡Del  marido  difuntol  (Se  va  corriendo  por  la 
segunda  puerta  derecha.) 

NiC.  (Asustado  y  sorprendido.)  ¡Ehl...  ¿Un  difanto?... 

¿Demonio,  si  estará  loco?  (Mira  la  caja  que  ha 

tirado  Luis.)  Y  esa  Caja,  ¿qué  significará?  (La 
coge.)  Veamos. 

CaPL.  (Entra  muy  de  prisa  por  el  foro,  abanicándose  coa 

fuerza  y  demostrando  gran  agitación.)  ¡PcrVCrSO,  In- 
fame!... ¡Burlarse  de  ese  modo! 

-Nic.  (volviéndose.)  ¡Ah,  Carlota! 

CaRL.  (sin  ver  á  don  Nicanor.)   ¡Pero  él  debe  estar 

aquí,  él  busca  algo  en  esta  casa! 

NiC.  (inclinándose  muy  sonriente.)  ¿Hermosísima  Car- 

lota? 

CJaRL.  (Muy  de  prisa  y  agitada.)   ¡Hola,  dou  Nícauor! 

Yo  bien,  ¿y  usted?  ¡Sin  novedad,  gracias; 
me  alegro  mucho! 

NiC.  (Aparte  muy  admirado.)  ¡Eh!...  ¿PerO  qué  le  pasa 

hoy  á  todo  el  mundo?  (a  cariota  con  gran  inte- 
rés.) ¡(Jarlotita,  está  usted  pálida,  nerviosa!.... 

Carl,        ¡Porque  soy  muy  desgraciada! 

NiC.  ¿Desgraciada?  (Accionando  con  la  mano  que  tiene 

cogida  la  caja  de  cartón  )  ¡VotO  al  chápiro! 
Carl.  (Rápidamente  al  ver  la  caja.)  ]MÍ  caja!...  ¡Usted 

lo  ha  visto  entrar! 
Nic.  ¿Al  chápiro? 

Carl.        ¡A  él,  á  ese  traidor! 
JSTic.  ¿A  cuál? 

Carl  .  (Apoderándose  de  la  caja.)  ]A1  que  ha  traído  GSto! 

Nic.  Ah,  sí;  un  joven  elegante,  moreno... 

Carl.        ¡El  mismo! 

NiC.  (De  pronto  y  confidencialmente  á  Carlota.)  Calle, 

¿^erá  éste  quizá  el  padre  de  aquel  fruto?... 

Carl.  (Oe  prisa  y  con  naturalidad.)  ¿Aquel?  ¡PobreciUo, 

murió! 
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Nic.  Ah,  usted  perdone. 

Carl.  ¡Este  es  un  miserable  que  me  ha  jurado  si> 
amor! 

Nic.  ¿Su  amor?  (con  exageración.)  ¡Y  me  lo  vieue^ 

usted  á  contar  á  mil 

CaPL.  (sin  comprender.)  ¿Eh? 

Nic.  (con  pasión  cómica.)  ¡Yo...  que  desde  el  mo-  . 

mentó  en  que  la  vi  á  usted,  ia  adoro  coo 
toda  mi  alma! 

Carl  .  (con  gran  asombro  y  extrañeza.)  ¿Usted? 

Nic.  (¡Ya  me  he  lanzadol) 

Carl.  (dc  pronto,  con  entonación )  ¡Pues  es  inútil,  por- 
que mi  corazón  hace  tiempo  que  es  de  otroí 

Nic,  ¡Yo  también  hace  tiempo  que  abrigo  esta, 

pasión! 

Carl.  (Romántica.)  ¿De  veras?  ¡Eso  prueba  que  me- 
quiere  usted  más  que  ese  pérfido!... 

NiC.  (Exageradamente.)  ¡Mucho  más! 

Carl.        ¡Y  de  fijo,  usted  no  sería  capaz  de  engañar-^ 

me  como  él! 
Nic.  ¡Nunca! 

Carl.        ¡    de  fijo,  usted  no  tendrá  ninguna  heren- 
cia en  la  Habana,  como  él! 
Nic.  (Romántico  también.)  ¡No,  ni  en  ninguna  partet 

Carl.        ¡Ya  sé  que  es  usted  un  hombre  muy  dignol 

NiC.  (con    espontánea    naturalidad.)    ¿Sí?...    pUeS  lo 

siento. 

Carl.        ¡No,  no  lo  sienta  usted! 
Nic.  ¡Oh,  vaya  si  lo  siento! 

Carl.  (Dc  repente  con  vehemencia.)  ¡Don  Nicanor...  US-^ 

ted  no  es  mujer!... 

Níc.  No,  no  señora;  estoy  seguro. 

Carl.  (continuando.)  ¡Y  no  puede  usted  hacerse  car- 
go de  lo  que  sufrimos  cuando  se  nos  ul- 
traja! 

Nic.  ¡Si,  lo  comprendo;  y  daría  cualquier  cosa 

por  consolar  ese  dolor! 
Carl  .        (cou  energía.)  ¡Pues  bien,  ayúdeme  usted? 
Nic.  ¿Y  cómo? 

Carl.  ¡Ocultándome! 
Nic.  ¿Yo? 

Carl.        Si,  necesito  espiar  á  ese  hombre,  conven- 
cerme de  su  perfidia! 
Nic.  Pero... 


C5arl.        iY  en  ese  caso,  prometo  aceptar  el  cariño 
de  usted! 

Nic.  (Con  gran  alegría.)  ¿Mi  cariño?...  ¡Pues  bien, 

ocúlteae  ust^d  en  ese  cariño,  digo,  (señala  la 

primera  puerta  derecha.)  en  ese  CUarto! 

Oarl.  ¿Allí? 

Nic.  Es  la  habitación  del  pi^no,  no  hay  cuidado 

ninguno. 

Carl.        (volviéndose.)  ¡Ah,  sieuto  ruido. 
^ic.  ¡Pues  adentrol  (Guiándoia.) 

Carl.        Prudencia,  y  que  nadie  sepa... 

^IC.  Descuide  usted,  (cariota  entra  en  el  primor  cuarto 


de  la  derecha  y  cierra  la  puerta. ) 


ESCENA  IX 

DON  NICANOR,  CARLOTA,  oculta.  Salen  por  la  segunda  puerta  de 
la  derecha,  primero  CARMEN  y  EMILI^  apoyadas  en  los  brazos  de 
ENRIQUE.  Detrás  LUIS  dándole  el  brazo  á  DOÑA  ASUNCIÓN.  Luis 
4sale  muy  inquieto  y  receloso,  sin  dejar  de  mirar  á  Carmen  y  á 
Enrique 

"Carmen  (Aparte  mirando  de  reojo  á  Luis.)  ¡Al  fin  Se  pre- 
sentó!... Es  preciso  dominar  mi  emoción 
hasta  saber  si  rae  ama  todavía. 

X<UIS  (Aparte,  de  prisa  y  nerviosamente,  como  todo  lo  de- 

más que  habla.)  ¡Ni  siquiera  se  ha  inmutado 
al  verme!  ¡No  he  visto  aplomo  igual! 

Carmen       (a  Enrique  y  afectando  indiferencia:)  ¿Y  qué  Opina 

usted  de  ese  asunto,  don  Enrique? 

NiC.  (Aparte  mirando  á  Enrique.)  ¿Quién  Será  este 

otro. 

Enr.         (a  Carmen.)  Que  los  parientes  de  su  difunto 

esposo  pierden  el  tiempo. 
Luis  (¡Nada,   que   me  han  mandado  al  otro 

mundo!) 

Enr.  Esas  fincas  formaban  parte  de  la  dote  de 
usted,  y  nadie  puede  poseerlas  más  qus  us- 
ted misma.  (Dirigiéndose  á  Luis  que  se  ha  acerca- 
do.) Pero...  qué  casualidad,  querido...  Fer- 
nando; encontrarnos  en  este  sitio.., 

Luis  (siempre  algo  nervioso.)  Sí,  por  ciei'to.  Al  llegar 

á  Carabanchel  para...  comprar  esa  quinta 
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que  tú  sabes...  (carmen  ríe  aparte.)  y  enterarme- 
de  que  estabas  aquí,  me  ha  faltado  el  tiem- 
po para  venir  á  saludarte...  con  permiso  de 
estas  señoras. 

\suN.        (Con  finura.)  ,0h...  ha  hccho  ustcd  perfecta- 
mente! (Enrique  va  al  lado  de  Carmen.) 
Nic.  (¿A  qué  hora  se  comerá  hoy  en  esta  casa? 

Carmen  (Mirando  al  velador  de  la  izquierda.)  Hola,  mi  jue- 
go de  damas,  (a  Enrique.)  ¿Es  usted  afielo^ 
nado? 

En^r.         Ah,  muchísimo. 

Carmen  Jugaremos  mientras  se  acerca  la  hora  de 
comer. 

Luis  (¡Pero  qué  desfachatez!) 

Enr.  Con  mil  amores.  (Se  sienta  frente  á  Carmen;  ésta. 

de  espaldas  al  costado  izquierdo.)  Y  bien  puedo 

aseííurar  que  jamás  he  tenido  tan  bello  con- 
trincante. 

Emil.  (Aparte,  celosa.)  ¡Nada  que  todo  se  lo  dice  á 
ella  en  lugar  de  decírmelo  á  mí! 

Carmen      (a  Enrique.)  Es  Uíted  muy  amable. 

Luis  (De  pronto  y  en  voz  alta.)  [Mucho!...  ¡Enrique 

siempre  ha  sido  muy  amable!... 

Emil.         ¡Sí,  ya  se  le  conoce! 

Enr.  (Aparte  después,  de  mirar  á  Luis.)  ¿PerO  quién  le 

meterá  ahora  en..  ? 
Carmfn      (¡Oh,  dicha;  si  llegase  á  tener  celos!...) 

ASÜN.  (Dirigiéndose  á  Luis  que  está   á  su  lado.)  ConqUe 

usted,  según  nos  ha  dicho  antes,  era  muy 
amigo  de  mi  sobrino  Luíp,  ¿eh? 

Luis  (sin  dejar  de  mirar  á  Carmen  de  cuando  en  cuando.) 

¡Ah,  muchísimo;  ya  lo  creo! 

AsuN.  Entonces  habrá  usted  llegado  á  descubrir 
sus  cualidades,  y... 

Luis  ¡Oooh,  inmejorables!... 

AsuN.  Sí,  mucho;  sobre  todo  no  contando  las  pi- 
cardías! 

Luis  (Mirando  muy   serio  á  doña   Asunción.)  Señora, 

Luis  era  una  persona  dignísima  y... 
AsüN.  Sí,  sí;  comprendo  que  usted  lo  defienda  ha- 
biendo sido  amigo  suyo;  eso  es  muy  loable. 
Pero  por  lo  mismo  que  lo  ha  tratado  usted 
íntimamente  podemos  hablar  con  franque- 
za. (En  voz  baja.)  ¡El  tal  Luisito  era  un  pez! 
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¿Un  pez? 

Que  se  escurría  de  las  manos, 
(conteniéndose.)  ¡Pues...  pues  es  la  primera  no- 
ticia que  tengo!... 

Ah,  pues  yo  no;  porque...  sin  que  mi  sobri- 
na lo  sepa  (Bajando  más  la  voz.)  he  Uegado  á 
descubrir  cierta  historia... 

(con  gran  curiosidad.)  ¿A  ver,  á  Ver? 

(Aparte  inquieto.)  ¿Qué  irá  á  decir? 

(Entre  don  Nicanor  y  Luis.  Con  m^terio.)  [Figú- 
rense ustedes  que  al  }oes  de  casado,  y  es- 
tando en  París  con  Carmen,  pretextaba 
todos  los  días  cualquier  ocupación  para  ir  á 
vi-itar  á  su  «Loló». 

(Con  la  cara  muy  alegre  y  en  voz  bajísima.)  ¡Ab, 

tunante!  ¿Y  quién  era  «Loló»?  (luís  se  impa^' 

cienta.) 

(Siempre  muy  bajo.)  Una  antigua  querida  suya, 
y  célebie  bailarina,  que  á  la  sazón  se  encon- 
traba allí. 

(¡Lo  que  originó  nuestra  separación!) 
Üreo  que  eso  basta  para  calificar  á  un  hom- 
bre de... 

(interrumpiéndola.)  jPoCO  á  pOCO,  Señora;  pOCO 

á  poco! 

Nada,  nada;  convenga  usted  en  que  era  un 
marido  sin  pizca  de  vergüenza. 
(Maldita  vieja.) 

(Muy  marcadamente.)  Estoy  COUforme. 

(¿También  éste?) 

En  fin,  era  lo  que  se  llama  vulgarmente... 
un  perdido. 

Esa  es  la  palabra,  esa:  un  perdido. 

(Aparte  fuera  de  si  y  dándole  un  puntapié  á  don  Ni- 
canor por  detrás  de  doña  Asunción  y  sin  que  ésta  lo 

vea.)  ¡Toma  palabra! 

(Quejándose.)  ¡jAyl! 

(Muy  asustada.)  ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

(Mirando  sin  levantarse.)  ¿Qué  eS? 

(Con  las  manos  detrás  y  mirando  á  Luis.)  ¡Este  Ca- 
ballero, que!... 

(Aparte  y  deprisa  á  don  Nicanor.)  lSÍ  habla  UStcd 

lo  ahogo! 
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NiC.  (Grita  asustado.)  ¡Ayl 

Los  DEMÁS  Pero  ¿qué  es? 

Nic.  (Disimulando.)  ¡Otro  calambrel 

AsuN.        ¿Un  calambre? 

Carmen     |  poneu  de  nuevo  á  jugar.) 

NiC.  (Estirando  la  pierna  derecha.)  ¡Sí,  en  esta  pierna! 

(Aparte  mirando  á  Luis.)  ¡Bárbaio! 
EnR.  (a  Carmen  )  ^lUsted  juega? 

Carmen      (jugando.)  Ya  está. 

Enr.  (Haciendo  Ja  jugada  y  soplando.)  Buff,  SOplo. 

Luis  ^^Alarmado  ya  hacia  ellos,)  ¡Eh,  CÓmo! 

Carmen  (a  Enrique.  Jugando.)  Muy  bien,  muy  bien. 

AsuN .  (a  don  Kicauor.)  ¿Siente  usted  alivio? 

Nic.  Hché;  ¡así  así,  nada  más! 

Luis  (¡Estoy  que  bufol) 

Carmen  (Aparte  con  alegría  )  Tiene  celos,  no  hay  duda. 

EmIL.  (Aparte  muy  triste,  mirando  á  Enrique.)   jCÓmO  S6 

divierten! 

Luis  (Aparte  impaciente  y  frenétxo,  se  dirige  al  lado  dere- 

cho.) ¡No  me  hace  caso  ninguno! 

Nic.  (Va  acercarse  á  Luis  y  se  aparta  asustado.)  jAy,  8Í 

me  dará  otro...  calambre! 

LlIS  (Se  detiene  frente  al  cuarto  primero  de  la  derecha,  y 

dice  aparte  con  ira:)  ¡Como  esto  Continúe,  soy 
capaz  de  darme  á  todos  los  demonios! 

Carl.  (Se  asoma  por  el  cuarto  y  se  dirige  á  Lüis,  bajo  y  con 

rabia.)  '¡Trnidor!!  (se  oculta  de  prisa.) 

Luis  (Grita.)  ¡¡Ahü  (cae  de  espaldas  sobre  el  sofá  que 

está  detrás  de  él.) 

Nic.  (¡Ya  la  ha  visto,  ya  la  ha  visto!)  (luís  se  le. 

vanta  en  seguida  ) 
Carmen       (Asustada  y  levantándose.)  ¿Qué  OCUrrC? 

AsuN .        ¿Se  pone  usted  malo? 

Enr.         (Yendo  hacia  Luis.)  Pero  ¿qué  tienes,  hombre? 

Luis  (sin  saber  qué  decir.)  ¡No,  nada,  nada:  un...l 

Nic.  Un  calambre,  ¿verdad? 

Luís  ¡Justo,  un  calambrel 

Nic.  Sí,  lo  mismo  que  yo. 

AsuN.  (sorprendida.)  ¡También!  ¿Si  tendremos  ahora 
epidemia  de  eso? 

Nic.  ¿Quién  sabe?  Al  paso  que  vamos... 

AsüN.  Ay,  pues  lo  mejor  es  hacer  ejercicio,  mo- 
verse mucho. 
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Carmen  (Aparte  con  gran  interés.)  ¡Si  estará  malo  de  ve- 
ras!... Sin  embargo,  me  conviene  fingir. 
(Alto.)  Pasearemos  por  el  jardín  si  ustedes  lo 
desean. 

AsuN.  Sí,  de  todos  modos  conviene  dar  un  paseo 
antes  de  comer. 

Luis  (Aparte  mirando  de  reojo  al  cuarto  donde  está  Carlo- 

ta.) ¡Digo,  si  le  da  la  gana  de  salir!... 
Enr.         (¿Pero  qué  le  habrá  sucedido?) 

Luis  (ofreciéndole  el  brazo  á  Carmen  )  ¿Señora...? 

£nR  .  (colocándose  entre  Luis  y  Carmen  le  ofrece  el  brazo  á 

ésta.)  ¿Si  usted  me  permite?... 

Carmen       (Aceptando  el  brazo  de  Enrique.)  Mil  graciaS. 
Luis  (Aparte  con  rabia.)  ¡VotO  á...! 

Enr.  (Aparte  á  Luis  con  naturalidad.)  No,  chicO,  nO  te 

compongas;  lo  que  es  ésta  no  me  la  dejo  bir- 
lar. (Se  va  con  Carmen  del  brazo  por  la  puerta  de  la 
izquierda  del  foro,) 

Luis  (Aparte.)  ¡Demonio!  (Mirando  la  puerta  de  la  dere- 

cha.) ¡.4y,  se  mueve  la  puerta!  ¡Qué  situa- 
ción. Dios  mío!  (Aturdido  le  ofrece  el  brazo  á  dou 
Nicanor,  que  está  á  su  lado  )  ¿Señora?... 

NiC.  (Mirándolo  sorprendido.)  ¡Eb.! 

Luis  •  (¡Estoy  en  ascuas!)  (a  don  Nicanor  como  antes.) 

¿Señora  mía? 

Nic.  Hombre,  gracias,  no  me  hace  falta  el... 

Luis  (comprendiendo  su  error.)  ¡Ah,  Do!  Es  á  esta  Se- 

ñora que...  (Le  ofrece  el  brazo  á  doña  Asunción.) 

AsUN.  (Aceptando  el  brazo  de  Luis.)  Sí,  8Í;  VamOS.  (¡PcrO 

que  atolondrado  es  este  hombre') 

Luis  ¡Eh!...  (Mirando  á  su  alrededor.)  ¡Calle,  nO  CStán, 

se  han  ido! 

AsUN.  (señalando  al  foro.)  Sí,  por  allí. 

Luis  (Aparte,  muy  alarmado.)  ¡Y  SOlo.s!  (Echa  á  andar  de 

prisa  arrastrando  á  doña  Asunción.) 

AsuN.  (Levantando  la  voz.)  ¡Ay,  por  Dios,  no  corra 
usted;  no  corra  usted  tanto,  caballero!. . 

Luis  (corriendo  hacia  el  foro.)  ¡No^  SÍ  nO  COrrO,  nO 

corro! 

AsUN.  (Oiitando.)  ¡Ay,  ay,  ay!  (Desaparece  por  el  foro. 

Doña  Asunción  va  dando  traspiés  y  tirando  de  Luis 
que  no  hace  caso.) 
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ESCENA  X 

DON  NICANOR  va  al  foro  y  mira  hacia  donde  se  han  ido  Luis  y 
Doña  Asunción.  EMILIA  permanece  en  un  lado  muy  triste  y  enju- 
gándose los  ojos  con  el  pañuelo 

Nic.  (Mirando.)  ¡Uf,  van  volando!...  ¡Pero  qué  hom- 

bre tan  incivill  (volviendo  al  proscenio,)  Por  SU- 

puesto  yo  debía  pedirle  una  satisfacción 

por...  Sí,  pero  no  me  la  daría...  ¿Para  qué  se 

la  voy  á  pedir? 
Emil,        (Aparte,  llorosa.)  ¡Insinuarse  de  aquel  modo 

conmigo,  para  luego  enamorar  á  mi  prima! 
Nic.  (viendo  á  Emilia.)  ¿Eh?...  Calle,  ¿está  usted 

ahí? 

Emil,  (Reprimiéndose  para  no  llorar.)  ¡Sí,  Señor! 

Nic.  ¿No  va  usted  á  dar  un  paseo? 

Emil.        ¡No,  señor  1 

NiC.  (Muv  amable.)  ¿Y  por  qué? 

Emil.  (Rompiendo  á  llorar  con  explosión.")  ¡PorqUe  yo  nO 

tengo  malditas  las  ganas  de  pasear,  ji,  ji,  jil 

NiC.  (Retrocediendo   sorprendido.)  ¡Cáspita!...  Pero... 

Emilia,  ¿qué  le  sucede  á  usted?  ¿Qué  pena 
es  esa? 

Emil.  (vivamente  y  queriendo  disimular.)  ¿Pena?  ¡Yo  nO 

tengo  pena!  ¡Estoy  muy  satisfecha!  (Llora.) 
¡¡Muy  muy...  muy  contenta!! 

NiC.  (Muy  admirado.)  ¿Contenta? 

Emil.        í Llorando  mucho.)  ¡Sí,  señor,  muy  contenta; 

muy...    muy  con...  con...  con...  contenta! 

¡Jiiii!...  (Se  va  por  la  puerta  de  la  derecha  del  foro, 
llorando  mucho.  Don  Nicanor  queda  muy  parado  y  con 
la  boca  abierta,  viendo  salir  á  Emilia.  Pausa.) 
NiC .  (De  pronto.  )  ¡Pero  que  bien  disimula  esta  mu- 

chacha!... Yo  no  sé  en  qué  consiste,  pero 
aquí  pasa  algo  extraordinario,  aquí  hay  un 
gran  desequilibrio...  ¡Eso  de  que  se  retrase 
tanto  la  hora  de  comer!. . 
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ESCENA  XI 

DON  NICANOR  y  CARLOTA.  En  seguida,  LUIS 

Carlota  sale  muy  agitada  del  cuarto,  se  dirige  de  prisa  al  foro  y  se 
detieue  á  mirar  al  jardin 

NiC.  (ai  verla.)  ¡Ah,  Carlota!  (viendo  que  ella  se  va  ha- 

cia el  foro.)  Cómo,  ¿se  va  usted? 
CarL.  (Mirando  hacia  fuera.)  ¡Me  ha  vi.^to  y  SB  Va  COn 

ellas!  (Vuelve  al  proscenio.)  iÍDfame;  me  quiere 
sustituir! 

NiC.  (Con  aire  conquistador.)  ¡Pues...  SU8tÍtÚyalo  us- 

ted también!...  Yo  seré  su  representante, 
¡Aquí  estoy  yo^  Carlotita! 

CarL.  (Después  de  mirarlo  de  pies  á  cabeza.)  Ya  lo  he 

visto  á  usted  antes. 
Nic.  ¡Aquí  estoy  yo  esperando  una  palabra  cari^ 

ñosa  quel... 
Cakl.        (por  Luis.)  ¡Karsantel 

Nic.  ¡No,  no  es  esa  la  palabra!  ¡Al  contrario;  soy 

leal,  sincero!...  (Arrodillándose.)  ¡La  amo  á  us- 
ted de  corazón  y  sólo  deseo  que  olvide  usted 
á  ese  bárbaro!...  Porque  lo  es,  créalo  usted; 
tengo  pruebas  de  ello. 

Luis  (Aparece  en  el  foro  andando  hacia  atrás  y  deteniéndo- 

se á  mirar  hacia  el  jardín.  Aparte  muy  inquieto.) 

¡Mientras  está  la  vieja  con  ellos,  vengo  á  de- 
cir á  Carlota  que  se  vaya!  (sigue  mirando  ai 

jardín.); 

CarL.  (Aparte,  viendo  á  Luis.)  ¡Ah!  (De  prisa  y  bajo  á  don 

Nicanor.)  ¡Que  está  él  aquí! 

NiC.  ¿Quién?  (Mira  al  foro.)  ¡Jct^Ús!  (Se  oculta  de  prisa, 

quedando  de  rodillas  y  acurrucado.  El  vestido  de  Car- 
lota y  el  sofá  que  está  á  su  lado,  privan  que  Luis  lo 
vea .) 

Luis  (Se  vuelve  y  al  ver  á  Carlota,  se  adelanta  hacia  ella.) 

¡Ah,  ella!...  ¡Carlota,  Carlota  de  mi  alma;  yo 
vengo  á  suplicarte  que  perdones  mi  proceder 
contigo,  que  te  hagas  cargo  de  las  circuns- 
tancias que...! 
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CaRL  (Con  gran  dignidad,  pero  sin  moverse  del  sitio.)  ¡Ca- 

ballero!... 

Luis  ¡Yo  te  explicaré  más  tarde  los  motivos  que 

me  obligan  á  pedirte  un  favor  inmenso, 

y...! 

Carl.        (Nerviosa.)  ¿Y  qué  favor? 

Luis  ¡Que  salgas  inmediatamente  de  esta  casa! 

Carl.  (con  ira )  ¿Salir?  ¡Conque  después  del  des- 
precio vienes  á  despedirme! 

Luis  (Temeroso  mirando  al  foro.)  [Prudencia,  poi  Dios! 

Carl.  (cada  vez  más  nerviosa.)  ¡Esto  es  demasiado... 
y  me  veng:aré! 

Luis         ¡Chiss,  silencio! 

Carl.  ¡Quiero  saber  cuál  de  las  dos  mujeres  de 
esta  casa  es  mi  rival...!  (Amenazante.)  ¡y  en- 
tonces!... 

Luis         (Apuradísimo.)  ¡No,  por  los  clavos  de  Cristo! 

(se  arrodilla.)  ¡Mírame  á  tus  pies  implorando 

clemencia!... 
Nic.  (¡Ya  somos  dos!) 

Luis  ¡Márchate  y  no  pretendas  averiguar  seme- 

jante cosa! 

Carl.        (Furiosa.)  ¡Lo  averiguaré,  lo  averiguaré  ahora 

mismo!  (Oa  dos  pasos  hacia  el  foro  y  descubre  á 
don  Nicanor.) 

Luis  ¡Carlot...!  (Ve  á  don  Nicanor  enfrente  y  echa  hacia 

atrás  el  cuerpo.)  ¿Eh? 
NiC.  (Arrodillado    y   echándose    también    hacia  atrás.) 

¡¡Ah!l 

Carl  (Aparte   mirando  á  don  Nicanor.)  [Me  olvidé!... 

¡Evitemos  una  explicación!...  (Se  va  de  prisa  por 
el  foro.) 


ESCENA  XII 

luis  y  DON  NICANOR.  Pausa.  Los  dos  quedan  arrodillados  el  uno 
frente  al  otro.  Luis  mira  fijamente  á  don  Nicanor:  éste  baja  y  levan- 
ta la  vista  alternativamente,  ain  atreverse  á  sostener  la  mirada  de 
Luis 


Luis  (De  pronto  y  cruzándose  de  brazos.)  ¿Y  qué  haCÍa 

usted  aquí? 
Nic.  ¡Pues...  lo  mismo  que  usted! 


(Amenazante  y  con  furia.)  jBurlándose  de  mi, 

qilizál 

(¿Yo?  ¡Dios  me  libre!) 

rte,  muy  receloso  é  ineorporáudose  de  pronto.) 

|Ayl  ¿Dónde  estará  Carlota?  ¡Si  hablará  con 

mi  mujer!  (Va  corriendo  al  foro  y  mira.| 

(Aparte  levantándose.)  ¡Este  me  va  á  sacudir 
otra  vez;  como  si  lo  viera! 

(Aparte  mirando  hacia  el  jardín.)  ¡No,  nO  la  veo!... 

Allí  está  Carmen...  ;y  Enriquito!  (Algo  más 
tranquilo.)  Ah,  pero  está  la  vieja  entre  los 
des;  menos  malí  ¡Voy  á  aprovechar  este  mo- 
mento! (Va  decidido  hacia  don  Nicanor,) 
(Aparte,  retirándose  con  miedo.)  ¡Ay,  que  VUClve! 

(Vivamente  á  don  Micanor.)  ¡Tenemos  que  ha- 
blar! 

(Receloso.)  ¿Hablar  nada  más? 

¡Mi  gusto  seria  darle  á  usted  una  estocada!... 

¡Lo  creo,  sí,  lo  creo! 

¡Pero  no  me  conviene  ahora! 

¡Ni  á  mí  tampoco,  créalo  usted! 

¡Prefiero  que  me  diga,  bajo  su  palabra  de 

honor,  si  está  dispuesto  á  ayudarme!... 

(Muy  extrañado.)  ¿Eh? 

|Y  á  ser  mi  amigo  por  unos  momentos! 

(Más  admirado.)  ¿Yo? 

(¡Le  diré  que  Carmen  es  mi  mujer;  no  hay 
otro  remedio!) 

(Muy  animado.)  ¡Hombre,  con  muchísimo 
gusto! 

¿De  veras?...  Pues  fío  en  usted...  ¡Y  ahora  es 
preciso  que  hablemos  claro! 

Venga.  (Escuchándole  con  gran  atención.) 

¡Yo  me  encuentro  en  circunstancias  muy 
especiales  en  esta  cuestión! 

¿Qué  cuestión?...  (creyendo  que  se  refiere  á  Car- 
lota.) ¡Ah,  sí,  comprendo!  En...  (juntando  ios 

dedos  índices  varias  veces,  indicando  con  la  cabeza  el 
sitio  por  donde  ha  salido  Carlota,  y  guiñando  un  ojo 

con  malicia.)  Ya,  va  lo  sabía. 

(Muy  admirado.)  ¿Que  lo  Sabía  USted? 

Sí. 

¿Pero  sabía  usted  que  desde  hace  tiempo 
me  unen  ciertos  vínculos? 
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Nic.  Sí,  señor;  por  ella  misma. 

Luis  ¿Es  posible?  (¡Conque  mi  mujer  tomaba  por 

confidente  á  este  viejo!) 
Nic.  Como  hay  alguna  amistad... 

Luis  Bien,  pups  eso  evita  explicaciones;  y,  ya  que 

usted  sabe  que  tengo  derechos  adquiridos... 
INic.  Ah,  sí,  sí;  y  debe  usted  utilizarlos. 

Luis  Quiero  cerciorarme  antes  de  su  conducta. 

Nic.  (Mirando  á  Luis.)  Presente,  por  supueséo. 

Luis  Y  pasada  también. 

Nic.  Ah,  pero...  ¿usted  ignora?... 

Luis  (Muy  receloso.)  ¿El  QUé? 

Nic.  (¡Calle,  este  infeliz  no  sabe  que  Carlota...) 

Luis  (impaciente.)  ¡Qué  es  lo  que  ignoro,  vamos  á 

ver! 

Nic.  Caballero...  en  vista  de  que  hemos  conve- 

nido en  ser  amigos...  y  comprendiendo  que 
usted  la  ama  todavía,  mi  conciencia  me  dic- 
ta advertirle  que... 

Luis  (Más  impaciente  )  ¿Qué? 

Nic.  (con  misterio.)  í^ues...  ¡que  ha  sido  madre! 

Luis  (Con  gran  sorpresa.)  ¡¡Eh!l   (De  pronto,   cou  digni- 

dad.) ¡Falso!  ¡Calumnia! 
Nic.  Y  de  un  niño;  sí,  señor. 

Luis  ¡Imposible,  no  lo  puedo  creer! 

NiC.  (Encogiéndose  de  hombros.)   Ella  misma  me  lo 

ha  dicho. 

Luis  ¿Ella?  (Anonadado.)  ¡¡Oh,  ignominia!! 

Nic.  (¡Caramba,  qué  á  pecho  lo  toma!)  (a  luís.) 

Caballero...  yo  í-iento  en  el  alma  haber  oca- 
sionado á  usted  este  disgusto,  pero...  ¡qué 
diablo!  después  de  todo,  ¿á  usted  qué  le  im- 
porta? 

Luis  ¡Cómo  que  no  me  importa! 

Nrc.  H  )mbre,  hay  que  tomar  las  cosas  según 

vienen. 

Luis  (¿Pero  qué  dice  este  hombre?) 

Nic.  Y,  sobre  todo,  yo  ignoraba  que  usted  la 

quería  tanto;  al  contrario,  más  bien  he  creí- 
do que  huía  usted  de  ella.  Por  eso,  hasta 
me  he  atrevido  á  pintarla  mi  pasión;  pero... 

Luis  (^Mirando  con  ira  á  dou  Nicanor.)  ¡Sü  p&sión! 

Nic.  Sí,  pero...  Nada,  nada;  me  retracto. 

Luis  (De  pronto,  con  rabia.)  ¡¡üsted  es  el  padre!! 
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Nic.  (Retrocediendo.)  ¿De  quién,  de  ella? 

Luis  (Amenazante.)  ¡No,  del  fruto  de  ese  amor  in- 

fame! 

Nic.  (Retrocediendo.)  ¡Hombre,  no;  que  no  soy  yo! 

Luis  (Avanzando  para  cogerlo  por  el  cueUo.)  (Miserable! 

NiC.  (Gritando  muy  apuiado.)  ¡Hombre,  le  digO  á  US- 

ted  que  no  he  producido  nirgún  fruto  de 
amor  hasta  ahora;  se  lo  juro  á  usted! 

Luis  ¿Pues  no  acaba  usted  de  decir  que  le  ha  pin- 

tado usted  su  pasión? 

Nic.  Pues  por  lo  mismo;  si  yo  fuese  el  padre,  ¿á 

qué  vendría  pintarle  ya  nada,  señor? 

'Luis  (Dominándose.)  Corriente;  ¿pues  quién  es? 

Nic.  ¡Pero  si  yo  no  lo  sé! 

Luis  (Frenético  )  ¡Su  nombre!  i  Pronto!  (Amenazándole.) 

¡o  sigo  creyendo  que  es  usted,  y  enton- 
ces!... 

Nic.  (Aparte  temblando.)  Dios  mío,  ¿á  quién  le  echa- 

ría yo  el  muerto  para  librarme  de...?  (ve  á 

Cipriano  que,  en  este  momento,  sale  por  la  derecha,  y 
exclama  como  si  le  ocurtiera  una  idea:)  ¡  Ah! 
Luis  (a  don  Nicanor.)  ¿Qué? 

ESCENA  XIII 

DICHOS  y  CIPRIANO 

Cip.  (sin  avanzar.)  La  señora  dice... 

Nic.  (  Aparte  á  Luis,  y  señalando  á  Cipriano.  )  ¡Este  es! 

Luis  (sorprendido,  mirando  á  Cipriano.)    ¡CÓmo!  ¿El 

lacayo? 

Nic.  (¡Esto  me  dará  tiempo  para  escapar!) 

Luis  (Mirando  á  Cipriano.)  ¿Será  posible?  ¡Un  hom- 

bre como  este! 
Nic.  (Aparte  á  Luis.)  ¡Y  qué  quiere  usted!...  Las 

mujeres  á  veces...  (Dando  media  vuelta  para  irse  ) 

Ahur,  voy  á  coger  el  tranvía. 
Luis  (Deteniéndolo.)  ¡No,  va  usted  á  scr  testigo  de 

mi  furor! 

NiC.  (Aparte  con  gran  desaliento.)   ¡Se  CayÓ  la  Casa  á 

cuestas! 
Cip.  La  señora  dice... 
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Luis  (Yendo  hacia  Cipriano.)  ¡Ven  acá!...  (Lo  conduce 

bruscamente  al  proscenio.) 
NiC.  (Aparte  temblando.)  ¡DioS  me  ampare!  (Aparte  y 

y  de  prisa  á  Cipriano.)  ¡Dí  á  todo  que  SÍ! 
CiP.  (sin  comprender.)  ¡Ehl... 

Luis  (a  Cipriano;  conteniendo  su  ira.)  ¡Conque  CreS  túl 

CiP.  ¡Yo,  servidor!  (inclinándose  con  respeto.) 

Luis  í^con  risa  irínica.)  Es  decir;  ¡¡el  lacayoü 

Cip.  (inclinándose.)  Servidor. 

NiC.  (vivamente  á  Cipriano  )  ¡Dí  que  SÍ  á  todo!  (Cipria 

no  lo  mira  atonlado.) 

Luis  (cou  la  misma  ironia.)  Y  eres  tú  el  que  guardas 

al  niño,  ¿eh? 
CiP.  Servidíír. 

Luis  (con  ademán  nervioso  de  ira  reconcentrada.)  ¡[Humü 

(Reprimiéndose.)  ¿Y  dónde. .  dónde  lo  tienes*?.., 
Cip.  (Muy  serio.)  En  la  cuadra. 

Luis  En  la...  ¿Ve  estás  burlando? 

Cip.  ¿Nun  me  pregunta  usted  pur  el  Niñu,  pur  el 

caballu  que  se  llama  así? 
Luis  ¡Cómo! 

NlC.  (Aparte  temblando.)  ¡Ay,  ay,  ay,  ay! 

CiP.  Pus  yo  nun  cunuzcu  otru  niñu. 

NiC.  (Esforzándose  para  fingir.)  Ah,  eS  Una  niña,  ¿eh? 

CiP.  Nun  señor,  es  un  caballu. 

Nic.  ¿Tu  hijo? 

Cip.  Si  yo  nun  tengu  Mjus.., 

Luis  (¡Qué  oigo!) 

CiP.  ¡Soy  sulteru  y  honradul 

NlC.  (sin  poderse  contener  le  da  un  pescozón.)  ¡Anímall 

Cip.  (Quejándose.)  ¡Ay! 

Luis  (con  furia,  á  don  Nicanor.)  ¡Ah,  infame  viejo;  por 

librarte  de  mí  le  echas  la  culpa  á  éste! 

Nic.  (¡Ave  María  Puríeima!) 

IjUIS  (Dándole  un  puntapié.)  ¡Viejo  hipócrita! 

NiC.  ¡Ay!  (con  dignidad  cómica.)  ¡Caballero!...  (Mira  á 

Cipriano  y  de  repente  le  da  un  puntapié.)   ¡Por  tU 

culpa! 

C[P.  ¡Ay!  (Apartándose  un  poco.)  ¡Señur  míul 

Luis  (Dándole  un  puntapié  á  don  Nicanor.)  [Viejo  anti- 

pático! 

NiC.  ¡^y-         vuelve  y  le  da  otro  puntapié  á  Cipriano.) 

¡Toma! 

CiP.  (Retirándose  más.)  ¡¡Ayll 
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Luis  (Puntapié  á  don  Nicanor  )  ¡Toma! 

NiC.  ¡¡Uff!!  (Le  da  otro  puntapié  á  Cipriano.)  ¡Toiíia! 

CiP.  (Gritando.)  ¡¡Ayl!  (Yéndose  corriendo  por  el  foro  iz- 

quierda.) \SucorrUj  sucorrul 

(Don  Nicanor  lo  sigue.  Luis  sigue  á  don  Nicanor;  y 
así,  uno  detrás  del  otro,  desaparecen  dándose  punta- 
piés. Este  juego  debe  hacerse  retirándose  al  principio 
los  tres  hacia  el  foro  á  medida  que  se  van  pegando,  y 
sin  precipitación,  hasta  el  momento  en  que  Cipriano 
echa  á  correr.) 

ESCENA  XIV 

DOÑA  ASUNCION.  En  seguida  LUIS 
ASUN.  (Sale  por  el  foro  izquierda  y  mira  la  escena.)  No,  nO 

hay  nadie...  Pues  yo  he  oído  gritos...  (vaá  la 

puerta  de  la  izquierda  del  foro  y  mira  hacia  el  jardín.) 
¿Eh?  (Mirando  más  fijamente.)  ¡Calle!  ¿PerO  qué 

hace  esa  gente  corriendo  por  el  jardín  y  dán- 
dose puntapiés?  (De  pronto,  con  emoción.)  ¡Qué 

miro!...  ¡Don  Fernando  coge  por  el  cuello  al 
maestro...  y  lo  quiere  tirar  al  estanque!  (Mi- 
rando.) ¡Ay,  que  lo  tiral...  ¡Que  lo  tira!  (chiiia.) 
¡|Ayl!  ¡Lo  tiró! ..  ¡Dios  mío,  se  va  á  ahogar! 
(Levantando  la  voz )  ¡Que  lo  saquen,  que  lo!... 
¡Ay,  ahora  viene  hacia  aquí  ese  don  Fer- 
nando! (Se  retira  á  un  lado  algo  medrosa.) 
Luis  (por  el  toro  izquierda.  Muy  de  prisa  y  agitado,  se  di- 

rige al  proscenio.)  ¡Lo  zambullíl 

AsuN.  (a  luis.)  ¿Pero  qué  ha  hecho  usted,  caballero? 
Luis  (Muy  vivamente.)  ¡Nada!...  ¿Y  Carmen  y  Enri- 

que? 

AsUN.  (Retrocediendo  con  algún  miedo.)  PuCS...  en  el  boS- 

que  de  la  posesión  inmediata  que  han  ido  á 
visitar... 

Luis  (Aiarmadísimo.)  ¿En  un  bosquc?  ¡Cielos,  otra 

emboscada! 
AsuN.  ¡Cómo! 

Luis  ¡Señora,  no  tiene  usted  conciencia! 

AsuN.  ¿Yo? 

Luis  ¡Apadrinar  de  este  modo  las  liviandades  de 

su  sobrina! 
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(Ofendida.)  ¡Caballero,  esas  palabras!... 
(Acalorado.)  ¡Tengo  derecho  á  [pronunciarlas, 
estoy  en  mi  casa!  ^ 
¡Eh!. .  ¿Pero  se  ha  vuelto  usted  loco? 
(Furioso.)  ¡Y  dispuesto  á  cometer  cualquier 
locura! 

(Aparte   aterrorizada.)    ¡Ay,    SÍ   86    le  OCUrrirá 

echarme  también  al  estanque!  (De  pronto.) 

¡Corramos!  (Se  va  corriendo  por  la  puerta  de  la  de- 
recha del  foro.) 

(paseando  muy  nervioso.)  ¡El  niñO  de  antcsl...  |E1 

bosque  de  ahora!. .  ¡Y  todo  esto  después  de 
darme  por  muerto!. .  ¡Hombre,  me  moriría 

de  veras!  (se  dirige  ai  foro,  y  al  llegar  á  éste,  se  de- 
tiene retrocediendo  algunos  pasos.)  ¡  Ah,  Enrique!... 

¡Y  viene  con  Emilia!...  ¿Dónde  habrá  deja- 
do á  mi  mujer? 

ESCENA  XV 

DICHO,  ENRIQUE  y  EMILIA.  Después,  CARMEN.  Luego,  DON 
NICANOR.  Enrique  y  Emilia  del  brazo,  salen  por  el  foro,  y  andan- 
do muy  despacio,  se  dirigen  al  proscenio.  Van  hablando  en  voz  baja 
é  intimamente,  sin  fijarse  en  Liuis,  que  se  coloca  detrás  de  ellos  y  los 
sigue  muy  serio  y  rec  rimiéndose,  y  haciendo  movimientos  con  la 
cabeza  para  llamar  á  Enrique.  Al  llegar  al  proscenio,  Luis  no  puede 
contenerse  y  exclama 

Luis  ¡Enrique! 

Emil.  (volviéndose  asustada.)  [Ah! 

Enr.         (Sorprendido,)  ¡Calle!  ¿TÚ  otra  vez? 

Luis  (Aparte  y  rápidamente  á  Enrique  )  ¡Sí,  yo:  tengO 

que  hablarte!  (carmen  asoma  foro  derecha.) 

Enr  .         ¡Bien;  luego,  luego! 

Luis  ¡No,  ahora  mismo!  (a  Emilia.)  Señorita,  usted 

perdone  mi  indiscreción;  pero... 

Emil.  (contrariada.)  No,  no  hay  de  qué.  (¡Qué  ino- 
portuno!) 

Enr.  (Bruscamente  y  aparte  á  Luis.)   ¡Pcro,  Luis,  estO 

es  demasiado!  ¡No  estoy  dinpuesto  á  sufrir!... 

Luís  (Aparte  á  Enrique  y  llevándole  al  proscenio.)  Es  que 

tengo  que  decirte... 

Enr,  (Aparte,  con  impaciencia  á  Luis.)  ¡Qué;  acaba! 
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Luis         (Aparte  á  Enrique.)  ¡Quéeee!... 

Enr.         (Aparte  á  Luis.)  ¿Qué  también  es  esta  tu 

mujer? 
Luis  ¡No! 
Enr.  Creía... 

EmiL.  (¿Qué  tendrán?...)  (De  pronto.)  ¡Ah!  (ve  á  carmen 

que  hace  señas,  llamándola:  va  á  su  lado,  y  desepare- 
cen  las  dos,  mientras  hablan  Luis  y  Enrique.) 

Luis  (ron  despecho )  ¡Yo  ya  no  tengo  mujer! 

Enr.         Ah  vamos;  al  fin  confiesas... 
Luis  jSíI...  Digo;  ¡no! 

Enr.  (impaciente)  ¡Pero,  chico;  tú  por  fuerza  estás 
demente;  tú  tienes  algo  en  la  cabeza  que  te 
trastorna! 

Luis  (con  emoción.)  ¿En  la  cabeza?...  ¡De  eso  quie- 

ro hablarte! 

Enr.  (Vivamente  )  ¿Sí?...  ¡Pues  mira,  luego  hablare- 
mos; déjame  ahora  en  paz!  (volviéndose  para 

hablar  á  Emilia.)  ¿Señorita?...  (Mira  la  escena.) 

Eh...  ¡Se  ha  marchado!...  ¡Vlil  legiones  de!... 
(Furioso  ó  I  uis.)  ¿Lo  ves?...  ¡SÍ  ercs  mi  perdi- 
ción, si  solo  has  nacido  para  desbaratar  mis 

conquistas!  (carmen  y  Emilia  asoman.) 

Luis  ¿Yo? 

Enr  .  ¡Naturalmente!...  ¡Con  tu  presencia  intem- 
pestiva la  has  ahuyentado!...  ¡Yo  que  esta- 
ba en  tan  buen  terreno  para  declararme!... 

Luis  (Db  pronto,  con  alegre  sorpresa.)  Ah,  ¿Conque  has 

variado,  conque  enamoras  á  Emilia?  (Abra- 
zándolo.) ¡Oh  felicidad! 
Enr.         (Desasiéndose  con  violencia.)  ¡Déjame,  hombre!... 

Sí,  he  variado;  Carmen  es  fría,  indiferen- 
te, y. . 

Luis  (contento.)  ¿De  veras? 

Enr.  En  cambio  Emilia  es  más  candorosa,  más 
linda,  y... 

Luis  ¿Más  hnda  que  Carmen?...  ¡No  sabes  lo  que 

te  dices! 

Carmev      (Aparte  con  alegría.)  ¿Será  cíerto  lo  que  oigo? 
Luis  (Muy  serio )  ¡Y  te  prohibo  que  desmerezcas  su 

hermosura! 

Enr.         No,  si  yo  reconozco  su  belleza;  y  me  encanta 

y  me  enamora,  pero... 
iiUis  (Muy  celoso.)  ¡Te  prohíbo  que  te  enamore! 
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Enr.         Pero  hombre,  ¿no  rae  acabas  de  decir?... 

fiUIS  (De  pronto.  Con  rabia  mal  reprimida,  y  recordando.) 

jSí,  es  verdadl...  ¿A  mí  qué  me  importa, 
después  de?... 

Knr.         Claro  que  no  te  importa. 

Luis  (con  ira.)  ¿Y  sabes  por  qué?...  ¡Porque,  cuan- 

do, atraído  de  nuevo  por  sus  virtudes,  voy 
á  implorar  el  perdón  de  mis  culpas...  resul- 
ta quel... 

NiC.  (Eu  el  foro.  Lleva  puesto  uu  gran  levitón  de  cochero. 

Sale  secándose  la  cabeza  con  el  pañuelo  y  estornu- 
dando.) ¡Aaachist!  ¡Jesús  me  valga! 

JjUIS  (Ve  á  don  Nicanor.)  ¡Míralo!  (va  hacia  él.) 

Enr  .  (volviéndose.)  ¿A  quién? 

NiC.  (Asustado  y  queriendo  escapar.)  ¡¡Uff,  mi  asesinoü 

Luis  (cogiéndolo.)  ¡AltO  ahí!  (Lo  - lleva  al  proscenio.) 

¡Venga  usted  acá!... 
Nic.  (con  gran  abatimiento.)  ¡Hombre,  por  María 

Santísima! 

Luis  ¡Responda  usted!  (a  Enrique.)  ¡Ahora  verás! 

(a  Nicanor.)  ¡Ese  fruto  de  amor  de  que  me  ha 

hablado  usted  antes?... 
Nic.  ¿El  de  Carlota? 

Luis  (con  extrañeza.)  ¿Eh?...  ¡No,  el  otro! 

Nic.  (sorprendido.)  Ah,  ¿pero  hay  otro?  No  sé  más 

que  de  uno. 

Luis  (Alarmado.)  ¡CÓmo!  (impaciente.)  ¡PerO  USted  DO 

me  ha  hablado  antes?...  * 
Nic.  ¡De  Carlota,  sí  señor! 

Luis  ¿Qué  está  usted  diciendo? 

Nic.  ¡Toma,  la  verdad! 

Luis  [pe  repente;  con  gran  alegría,  y  abrazando  con  fuerza 

á  doa  Nicanor.)  ¡Oh,  dicha  incomparable! 

NiC.  (Gritando  muy  asustado.)  ¡QuC  me  ahoga! 

Luis  (Muy  emocionado,  separándose  de  don  Nicanor.)  ¡Yo 

quiero  verla,  arrojarme  á  sus  plantas,  pedir- 
la perdón!... 

;    ¿A  Carlota?  (Aparte.) 
Carmen       (Aparte,  presentándose  con  Emilia)  Esta  eS  la  OCa- 

sión.  (Alto.)  Señores... 
Luis  ¡Ella! 

I   (sin  comprender.)  ¿Eh?... 
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(Va  hacia  ella  muy  emocionado.)  ¡  Ah,  espOSa  mía. 
(Muy  sorprendido.)  ¿CÓmO? 

(Arrodiiinádose.)  ¡Mírame  á  tu@  pies  imploran- 
do perdón!...  ¡Sí,  comprendo  .que  te  adoro, 
que  te  amo  más  que  nuncal  [Mis  celos  lo  han 
demostrado! 

(a  Carmen,  muy  admirado.)  [Caramba...  COnque 

al  fin  es  usted  la...l 

(sonriendo  y  con  gran  finura.)  Sea  USted  indul- 
gente conmigo...  y  perdoce  mi  estratagema. 

(Aparte,  muy  contenta.)  ¡Su  marido! 

(Aparte,  muy  serio.)  [Pues  vaya  un  papel  ridícu- 
lo que  acabo  de  hacer  por  este...!  (Mirando  á 
Luis.)  ¡Voy  á  vengarme!  (auo  á  carmen.)  ;Ay, 
señora;  si  usted  supiera  que  su  marido...! 

(interponiéndose  y  tosiendo.)  ¡Ejém,  ejéml  (a  Car- 
men.) ¡Sí,  querida  esposa;  considera  que  he 
hallado  mi  castigo  en  dos  años  de  eterno 
sufrimiento!... 

Olvidaré  lo  pasado,  si  se  respetan  las  condi- 
ciones que  desde  hoy  he  de  imponer. 
¡Oh,  te  juro  respetarlas! 

(Aparte,  mirando  á  Luis  con  ira.)  ¡De  buena  gana 
le...!  (se  va  al  foro.) 

(Aparte  con  alegre  emoción.  Mirando  á  Enrique.)  ¡No 

pierdo  la  esperanza  de  que...! 

(Aparte,  muy  embobado.)  ¡PueS,  Señor,  CStoy  en 

belén,  y  aaaa...  (Estornuda.)  ¡aachisstü 
(Mira  á  don  Nicanor.)  Pero,  macstro,  ¿qué  signi- 
fica ese  traje? 

(Va  de  prisa  al  lado  de  don  Nicanor.)  Nada,  que... 

que  tropezó  y... 

(Señalando  á  Luis.)  ¡Sí,  COO  el  Señor! 

Y...  y  cayó  al  estanque. 
¡Al  estanquel 

Sí,  pero...  gracias  á  que  ha  sido  en  verano 

y- 

(Aparte,  á  Luis.)  ¡Sí;  gracías,  muchas  gracias; 
pero...  no  se  moleste  usted  otra  vez! 

(Va  al  lado  de  Carmen  y  la  abraza.)  ¡Querida  espo- 

sa  mía! 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS.  DOÑA  ASUNCIÓN,  por  el  foro  y  muy  de  prisa 
ASUN.  (Entrando.)  ¡Carmen,  Carmen!  (Se  asusta  ai  ver  á 

Luis.)         ese  loco  abrazando  á  mi  sobrina! 

Carmen       (presentándola  á  Luis.)  Mi  marido. 

AsuN.  ¡Este..  !  Pero...  ¿ha  vuelto  del  otro  mundo? 
Carmen      Va  usted  á  saberlo  todo,  (va  ai  lado  de  doña 

Asunción  y  hablan  bajo  las  dos.) 
Luis  (Muy  inquieto  y  aparte  á  don  Nicanor.)  ¡Diga  USted! 

¿y  Carlota? 

Nic.  (Aparte,  á  Luis.)  Ahí  faera,  esperándome. 

Luis  (Aparte,  á  don  Nicanor,  y  muy  apurado.)  jPor  DioS, 

llévesela  usted! 

Nic.  (Bajo,  á  Luis.)  Sí;  ella  me  ha  dicho  que,  ya 

que  usted  me  ha  sorprendido  á  sus  plantas, 
me  entrega  su  corazón.  Pero  yo,  como  usted 
comprenderá,  después  de  lo  ocurrido  me  he 
enfriado  mucho,  y...  (Eptomuda.)  ¡aaachisst! 

AsuN.  jCaramba  con  don  Luis,  qué  agradable  sor- 
presa! 

Emil.  ¡Nosotros  ya  le  habíamos  dado  á  usted  por 
muerto! 

Enr.  ¡Esto  se  llama  volver  á  este  mundo! 
Nic.  ¡Yo  8í  que  por  poco  me  voy  al  otro! 


TELON 


Obras  3e  los  mismos  autores 


¡ Pasional.  J,  y  zarzuela  dramática. 
Volver  á  este  mundo,  juguete  cómico. 
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